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SECCIÓN DOCTBINAL 

§ f ofma be ía tnbusíria 

Deciamos en otro art ículo, ( i ) que con ser i n 
finitas las formas de la industria h u m a n a , bajo 
todas ellas palpitaba ten solo hecho, que era como 
la celdilla elemental ó el protoplasma de todos 
los tejidos organizados: á saber, el trabajo mecá
nico. 

Y definimos en términos claros, precisos, ve r 
daderamente matemáticos lo que por t-abajo se 
entendía: era no más que el producto de una 
fuerza por un camino (estimado en la dirección 
de la fuerza). Levanto cinco kilos á íres metros; 
pues he desarrollado un trabajo de 5 X 3> ó sean 
15 ki lómetros. 

Todas las industrias, absolutamente todas, no 
hacen otra cosa que desarrollar ki lográmetros, ó 
si se quiere, paballos de vapor, contando que ca
da caballo de vapor equivale á 76 kilográmetros. 

¿Qué se necesita para que exista una industria 
cualquiera? Ante todo y sobre todo, disponer de 
kilográmetros en forma apropiaaa á la industria 
de que se trate, ó como se dice vulgarmente , dis
poner de fuerza, sóío que no es fuerza lo que se 
necesita, sino fuerza actuante: una fuerza capaz 
de recorrer un camino . Que el producto de estos 
dos elementos, fuerza y espacio, sea muy g r a n 
de; que tengamos muchos kilográmetros ó m u 
chos caballos de vapor, y tenemos lo bastante. 
Para sus aplicaciones, ya la mecánica sabrá des
componer el producto, qué esto es lo único que 
puede hacer el hombre . No crea trabajo mecá-

[1) Arlicuo que no pulilícamos, por no ser de índole pa
ra la specíalidad de e.sta publicación. 

nico, lo modifica sin variar su cantidad total: 
tengo 4.000 kilográmetros, pues medios hay para 
convertirlos en 2.000 kilos, ac tuando á lo largo 
de 2 metros; ó en i .000 kilos, trabajando sobre 
4 metros; ó en 5oo kilos, á lo largo de 8 metros; 
ó de medio kilo, recorriendo 8.000 metros: corí 
tal que el producto sea siempre de 4.000 ki lo
grámetros, lo demás corre de nuestra cuenta . 
Transformamos, no creamos. 

Descomponemos un producto, un todo, en sus 
factores; pero la totalidad permanece invariable 
en sus infinitas transformaciones; es lo que c o 
m u n m e n t e se llama conservación de la fuerza y 
debiera llamarse conservación del trabajo, ó con 
más propiedad, conservación de la energía, para 
comprender en el enunciado no sólo el trabajo 
mecánico sino la. ftierza viva. 

Pero no anticipemos las ideas que esto vendrá 
en otro ar t ículo. 

La industria es un tejido, una t rama de k i lo 
grámetros, combinados y transformados por el 
mandato de una idea directora. Los progresos de 
la industria consistirán en dos cosas: primera, 
tener mucha fuerza (ó trabajo mecánico) disponi-
bli-; segunda, apurar los medios de t ransforma
ción aplicándolos á todos los casos. 

Empecemos por el pr imero y henos ya en el 
seno de las fuerzas naturales; es decir, frente á 
frente con el título del art ículo: a?ma de Ja indus
tria, porque el trabajo mecánico ío es. 

Las fuerzas naturales, ó mejor dicho, las tner-
gías naturales se presentan bajo infinitas formas, 
como se presentaba la industr ia bajo infinitas 
formas también. 

una catarata se desprende de lo alto de una 
roca; pues ya tenemos los dos eternos elementos: 
la fuerza (presión ó choque); el camino (la al tura 
de que cae). Así es, que no hay cosa más fácil 
que calcular la energía de que será capaz una caí
da de agua. 

¿Caen por segundo 2.000 litros de i5 metros? 
Pues como cada litro pesa un kilo, tendremos 
2.000 X i5, ó sean 30.000 'k i lográmetros por 
segundo, que, dividiendo por 76, dan 400 caba
llos c e vapor. 

La catarata representa, pues, 400 caballos de 
vapor, de los que, si no en la totalidad, una gran 
parte podrán aprovecharse. ¿En qué industria? 
Hoy, y gracias sob re todo á la electi:icidad, en 
todas. 

L4 catarata encierra en sí, convenientemente 
transformada, todas las industrias imaginables. 

La catarata puede tejer, puede hilar, puede lle
nar de luz un teatro, puede arras t rar un t ranvía , 
puede platear una estatua, forjar un hierro, fun
dir un metal, puede coser á domicil io, puede 


